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A D V E R T E N C IA .

Ig n o r a n d o  q u e  la  s e ñ o ra  d o ñ a  M a r ía  d e l P i l a r  S in u é s  
de  M arco , h a b ia  p u b lic a d o  u n a  n o v e la  co n  el t i tu lo  
« ¡H ija  e sp o sa  y  m a d re !»  p u s e  el m ism o  á  u n a  o b ra  m ia  
q u e  se  p u b l ic a r á  m u y  e n  b re v e , p e ro  v a r iá n d o la  e l n o m ­
b r e ,  q u e  h a b ia  c re id o  á  p ro p ó s i to ,  p o r  la  e x p re s a d a  
ra z ó n .

La B aronesa  de W il so n .

OTRA.
C o n  m o tiv o  d e  h a b e r  l le g a d o  d e  P a r i s  lo s  f ig u r in e s  y  

g ra b a d o s  c o n  b a s ta n te  re tr a s o ,  h e m o s  te n id o  p re c is ió n  
d e  r e t a r d a r  d o s  d ia s  la  s a l id a  d e  e s te  n ú m e ro ,  o c u p á n d o ­
n o s  e n  c o r re g ir  e s ta  f a l t a  p a r a  lo  su c e s iv o .

R E V I S I A  DE MODAS Y L A B O R E S .

I.

Está efectuándose en la m oda una com pleta trasfonna- 
clon: vestidos, abrigos y som breros varían de form a, y  los 
tra jes del año pasado y antepasado son inadm isibles; pero 
añadiendo unas aldetas pusüllon, un chaleco al corpiño y un 
volante, y a  el traje queda elegante, pudiendo hacer el clia- 
Icqnito de terciopelo y de un  punto de color que corte bien 
con el del vestido.

Los corpiños de últim a novedad, se hacen con larga.s al­
delas por detrás, v  por delante en puntas, form a prin cesa , 
abiertos para trajo de recepción y cerrados para  la calle y 
pasco.

Lo que más insistim os en aconsejar es, que las seiioras es­
cojan m odelos y  colores á propósito para el Upo do la p e r­
sona, y de ese modo, conseguirán realzar su  natural belleza.

En Paris, hasta las doce en el invierno, se usa la ba ta  de 
cachem ir y  las preciosas zapatillas Luis X V ; dc.spues se vis­
ten  para recib ir hasta  las tres y sa lir después hasta  las seis, 
cum pliendo á  su vez las visitas; advin iendo que los tra jes  
para recib ir ditieren mucho de los de calle y paseo.

Una falda de sa tin  de lana, de faya ó de terciopelo, se ­
gún la fortuna de cada cual, con larga cola, y chaqueta de 
terciopelo ajustada con largas aldetas, cuello y m agas de e n ­
caje, com pletaria nn distinguido tra je  para recibir.

Un vestido de cachem ir color plomo, adornada la prim era 
falda con dos anchos bieses bordados, colocados á doce cen­
tím etros uno de otro, tún ica princesa con m anga abierta has­
ta el codo, bordados y adornados los bordes de la túrdca con
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2 EL ULTIMO FIGURIN.

nn  buen fleco, redonda de los costados y recojida con bi’o- 
ches bordados, puff cogido con una banda guarnecida con 
fleco, velo de Chantilly ó som brero de terciopelo negro, m an­
guito  y  boa de pieles, constituyen un  traje de bíien gusto 
p á ra  la calle y  paseo í  pié.

Con ocho varas de cachem ir tendr.lii la p rim era falda, y 
con otras ocho la túnica completa, siem pre que la tela sea 
ancha.

Los colores fuertes van perfectam ente A las Irigueíias, y 
los suaves, como el a/.ul, el paja, el lila muy claro y el gri*s 
perla á las rub ias, por ejem plo, con tra je  de tarlatana rosa 
sobre raso, del mismo color: el bajo de la  prim era falda 
está adornado con im gran  volante (¡legado, con cabecilla 
ri/ad a , bordeada con encaje blanco; de.spues tres bieses y 
una segunda cabecilla.

La segunda falda tiene al borde un encajo, y recojida A la

G r a b a d o  n ú m .  I .

aldeana, con un lazo de seda rosa; el corpino tiene aldetas 
bordeadas con cabecilla y encaje; una rosa descollaba en los 
ficgros y sedosos cabellos de la graciosa condesila de T. C ..., 
fluien lucia tan  sencillo y bonito vestido.

La rubia hija del banquero  J . . .  oslaba encantadora con 
u n  tra je  azul muy claro, cubierto  con tu l biaiico bullonado, 
y  adornado con bieses y lazos: una rosa blanca con capullos

y caida, aparecía medio escondida entre la.s cascadas de tira­
buzones.

En la misma reunión, una aristocrática dam a hacia so- 
bre.salir aún  m ás su belleza con un lujoso vestido de raso ne­
gro con larguísim a cola, cubierto con profusiou de encajo 
Chantilly: po r delante form aba un delantal con encaje y bu­
llones de tul separados por una guirnalda de rosas. Corpiño
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m uy escotado, con tirantes de tul, los cue bajan  á  form ar 
con las rosas y el encaje una especie de a detas.

Un gran 2m/’/‘ de tul. form ando anchas bullones cojidos 
con rosas, y un adorno  de encaje y rosas en cl cabello , for­
m aba el todo de este traje.

Vestidos ménos ricos que pueden servir en el verano para 
paseo y para visitas, son de seda, g ris  perla , lila ó azul,

adornados con crespón de C hina, y túnica de esto mismo.
Hornos visto algunos cuellos bastante lindos: uno de ellos 

recto por de trás  y 'á  los lados, y con dos pequeños picos por 
delante, adornados con encaje, y con él una  corbata de c res­
pón de China, muy ancha: el lazo forma trasparente po r bajo 
dcl encaje, y hace bellísim o efecto.

Olro hem os visto de batista de hilo, ondulado con enca-

O r a h a d o  n ñ u i .  9 .

je  de Valenciennes al borde, y m angas de la  m ism a clase.
Una de las invenciones de la m oda que no debem os )a- 

sar en silencio, son esas lindísim as fajas escocesas, con  an­
gas bandas y fleco al borde, que se anudan  en la cin tura y 
bajan por un costado las caidas: es un  verdadero furor el que 
re ina  por esas fajas, las cuales cuestan de cien reales en ade­
lante, según la clase y el largo.

A ntes de concluir, describirem os una preciosa falda de 
cristianar, por si alguna de nuestras lectoras necesitara ocu­
parse de esa clase de objetos.

Su largo debe ser de un  m etro y diez centím etros, ó de 
uno y veinte, y  dos de ancho: se le hace el borde, se Irunce, 
y se hace el de lan tal del modo siguiente:

Dos bullones formando como una V  se colocan desde la
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cintura: á la cabeza y a! borde se pone un entredós y un  en­
caje Valenciennes. Después dos volantitos, tam bién de nan.iw, 
con entredós en la cabeza, y encaje, que bordea el volante.

Hecho esto, y ya á m ás de la m itad de la falda, se ponen 
dos tiras bullonadas y volantes con eucaje: un entredós sube 
recto por cada lado del adorno, una tira  de nansú  bullonada 
y un  ancho encaje al borde de la misma: el corpiñilo esco­
tado y la m anga se adorna  lo mismo que el resto; cinturón 
rosa si.es para niña, azul para niño.

II .

L A B O R E S  Y M C E B I . E S .

Una de nuestras am ables suscritoras nos ha pedido la ex­
p licación  para  un gorrito para niño, y deseando com placerla, 
así lo efectuamos.

S e  corta en papel el patrón de un gorrito  de tres peda­
zos del tam año que se de^-ee, y se ejecuta cada uno, á punto 
tunecino, con estam bre azul ó g rana  de cinco cabos, hacien­
do después alrededor una vuelta de m allas de croché, unien­
do cada pedazo con una  série de m allas dobles, con estam ­
b re  blanco, guarnecido el borde con un encaje de lana hecho 
al croché: esta labor puede servir; con p a trón  á propósito, 
para  gabancitos de niño de un año y dos, y tam bién para 
taim a.

Las lindas canastillas de junco  y  esterilla, bordadas en 
tapicería, forrada.s con seda y  adornadas con borlas, están 
muy en boga para  tai'jetas, papeles y  labores de adorno.

É n lo cbncerniente al m ueblaje de las casas, creem os úti­
lísimo ded icar de vez en cuando algunas líneas, en p a rticu ­
la r  para  aquellas personas que habitan poblacioiies pe­
queñas.

U ua habitación puede estar am ueblada sin grandes d is­
pendios, y sin em bargo aparecer elegante y de buen gusto: 
no se necesita profusión de m uebles, sino que arm onicen en­
tre  .rí y sean de forma bonita, artística  ó caprichosa.

P o r ejem plo, hoy los m uebles de palo santo han reem ­
plazado por completo á los de caoba, pero como los p rim e­
ros no se encLienlraii al alcance de todas las fortunas, pue­
den ponerse de imitación: una  sillería de esa clase, cubierta 
do reps, de lana ó seda, con dos de esas lindas m arquesitas 
y una alfom bra de colores fuertes y de fondo oscuro, ador­
narán  perfectam ente un gabinete ó . sala de confianza, aña­
diendo una elegante mesilla de juego, algiiii caprichoso es- 
taule, y colgaduras iguales á la sillería, ó blancas, con gale­
ría  de palo santo y  pabellón del color de las sillas.

U na linda, aunque sencilla sillería, una alfom bra ade­
cuada, p o r tie re s  de reps, coi'tinajes que arm onicen, una bo­
nita ja rd in e ra  ó dos, haciendo juego, de esos elegantes m ue­
bles m aqueados para ta rje tas, constituirán un  m ueblaje de 
sala sencillo, pero elegante: á esto pueden añadirse esos 
m il accesorios ( ue cl lujo ba  inventado, y que no siendo de 
absoluta necesidad, quedan al capricho ó posición ventajosa 
que se ocupe, para procurársela.

lia rem os en jo sucesivo descricion detallada de m uebles, 
lanto para  la aristocrática clase, cuanto para la de m ás mo­
destas aspiraciones.

A unque bastante extensa esta revista, no la concluiré sin 
dedicar u n as  líneas á la lifa de una preciosa iinágen de piala 
que representa á la V irgen  del P ilar de Z aragoza, y cuya 
adquisición, por el módico precio de i  reales, aconsejamos 
á nuestras lectoras, fijándose en el anuncio correspondiente.

Tam bién particularm ente, y ocupándonos del tocador, no 
vacilam os en recom endar ei.yif/«a nacarada  de O rte lls , que 
presta al cútis diáfana blancura.

El A fina  del S e rra llo , la crem a de Catay, la pomada para 
teñir el cabello y el ám bar y miel de Inglaterra, esto último 
para el pañuelo, son otros tantos objetos indispensables para 
el locador de una señora.

L a  B a ro n e s a  d e  W ils o n .

•    ■■■■

L A  F L O R  D E L  Á N G E I .
(t h a d ic io n  v a s c o n g a d a ) 

pon LA SKÑÜRA

D O Ñ A  G E R T R U D IS  G O M EZ D E  A V E L L A N E D A .

I.
Vivia en no sé qué tiem po, (que la tradición no lo fija), 

en uno de los blancos caseríos de las vc ides montañas que 
ven correr cl D eva, una jóven bellísim a llam ada llosa, hija 
única de cierto labrador acomodado.

Tuvo por com pañero de su infancia á  un pobre huerfa- 
nito, que otro vecino de la aldea habia, p o r caridad, p rohi­
jado , y de tal modo se am aron desde los prim eros años, que 
podrían aplicárseles aquellos lindos versos de H artzenbusch, 
referentes á  otros am antes tradicionales:

— Y así fué nuestro querer,
Prodigioso en niña y niño;
Encarnación del cariño,
Que se adelantó  al n ace r.—

Pero Ro.sa llegó á cum plir los quice años, teniendo ya 
diez y ocho su  am ante F élix  Erliá, á quien n ingún  mozo de 
la comarca se igualaba en gallardía, y si sus raúluas ternezas 
de niños no habian llamado sériaraente la  atención de nadie, 
su acendrado am or de jóvenes no podia m énos de inqu ie ta r 
en sum o grado a l padre de la doncella, al cual no le cuad ra­
ba en m anera alguna tener un yerno tan  pobre.

Nuestros am antes y aquellos con quienes les tengo com ­
parados. ofrecen, como irán  notando nuestros lectores, no 
pocos 3UU10S de triste sem ejanza. E rliá , como M a n sü la , halló 
inflexible al padre de su am ada, y si bien ésta se contenió 
con llo rar en silencio, porque era modelo de respeto filial, 
(generalm ente profundo en  el corazón do los vascongados), 
el jóven persistió  de  tal modo en su  am oroso em peño, y rogó 
y gimió tanto á las plantas del insensible padre, que alcanzó 
al cabo, cual suprem a m erced, esta declaración, solem ne­
m ente articulada:

B— Dentro de tres dias es el 1.° de Marzo, fiesta del Angel 
Custodio, y en él cum ple mi hija sus diez y seis prim averas. 
Te doy palabra de honor de «o ob ligarla  á recibir esposo has­
ta dentro de dos años, y jiasado que sea el m encionado dia, 
si la ra  entonces has adquirido medios de m antener como se 
debe á la ninjer que escojas y á los hijos que le dé, p resén ­
tate á mi cl 1.° de M arzo del año señalado, y ju ro  por los 
ángeles que se festejan en él, que será tuya la m ano de R o­
sita, siem pre que ella, voluntariam ente, no so la  haya desti­
nado á otro. Pero si la Providencia te niega sus recursos, no 
pienses en aportar por estos alrededores, teniendo entendido 
que daré, con su gusto ó sin él, otro m arido á la c h ic a .» .

No osó rep licar Erliá: antes bien se retiró dando gracias 
al viejo, y como algiin tanto esperanzado.

Tres dias después, el de la  fiesta del A ngel y cum pleaños 
de Rosa, se hallaba ésta sentada tristem ente sobre unas pie­
dras á las orillas del rio.

E n su distracción am arga, tronchaba m aquinalm ente, 
unas tras otras, las ram as, todavía desnudas, de los arbus­
tos cercanos, y aun iba á de jar caer su  destructora diestra 
sobre la única llorecilla que en treabría  solitaria su m odesto 
cáliz al abrigo de Ja peña ,— y que era conocida en el pais 
cou el nom bre de {lor del ángel, por ser producto de una p a n ­
ta que, según la tradiccion asegura, jam ás dejaba de com en­
zar su m ilagrosa florescencia en el prim er dia de M arzo,— 
cuando de repente llegó Erliá, y fué salvada la flor, pues 
Rosita sólo se acupó ya en contem plar á su am ante.

— V ida m ia,—la dijo él sentándose á su lado y m os­
trando en su rostro extraña mezcla de dolor y de esperan­
za;— ya conoces la resolución de tu padre. Me es preciso ser 
rico dentro de dos años, á contar desde hoy.

Rosa prorum pió en Ifaiito.
— No llo res ,—prosiguió Félix  tem blándole la voz, por 

m ás que se esforzaba, aparentando firm eza.— Mi corazón eslá 
lleno de halagüeñas esperanzas, porque inspirado por mi án ­
gel y  por el tuyo, bajo cuyo patrocinio he puesto nuestros 
am ores, voy á partir para buscar fortuna en una tie rra  donde 
se dice (¡ue son de oro hasta las arenas de los /io s. S i, me
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voy a l  Nuevo M undo, y el buque cu que me adm iten como 
m arinero  voluntario, se da á  la vela esta noche.

Los sollozos de Rosita parecían d esg arra rla  el corazón; 
pero Félix, arm ándose de valor, pudo añad ir todavía;

—Dentro de dos años, en ta l dia como este, en este sitio, 
y  ú esta hora, volverás á  verm e reclam ando lu m ano.

— ¿Y si no vuelves?~exclan)ú.la  doncella dejando caer su 
desfallecida cabeza sobre cl hom bro de su am ante.

— Si no vuelvo,— respondió E rliá  cou am arg u ra ,— ruega 
)or mí á Dios, y encom iéndam e á nuestros ángeles, porque 
labré  pasado á m ejor vida.

— ¡No!— repuso e lla .— Otra podrá ser tam bién la causa 
que nos separe. ¿Quién me asegura que no le o lv idarásdc  mí 
eñ  aquel suelo lejano?

E n  el mismo m o­
m en to , una abeja li­
b a b a , .susurrando, la 
tem prana  llorecilla del 
ángel, y  haciendo un 
juego  de palabras con 
el nom bre del insecto 
y el apellido de E r liá ,.
—  que  en vascuence 
significa o á r / f t , - d i jo  
el jóven á su querida, 
señalando á aquel, po­
sado am orosam ente 
sobre la flor solitaria.

—¿Ves cómo viene 
á buscarla  apenas apa­
rece en la tierra? Pues 
prim ero olvidará esa 
abeja  á Ja í lo r , que 
pueda este otro E rliá  
olvidarse un  instante 
de su Rosa.

La doncella so son­
rió en medio de sus 
lágrim as; pero uo pa­
rec ía  com pletam ente 
tranqu ila , porque c a ­
bíale la desgracia de 
ser un  tanto descon­
fiada y  celosa, lo cual 
sabia su  am ante, y por 
lo mismo, se apresuró 
á  añadir:

— ¡Yo te lo juro!
Puesto que no tienes 
en mi corazón la le 
que tengo en el tuyo, 
te  ju ro  por nuestros 
ángeles, presentes en 
este s i t io , que seré 
contigo tan  constante 
como con la flor la 
abeja.

Rosa, á su vez,pro- 
m etió ante los mismos 
c é l i c o s  t e s t i g o s  n o  
aceptar esposo alguno
en los dos años de libertad  que le perm itia su padre. Luego 
guardaron  los dos largo y elocuente silencio, apretándose 
las m anos, y dejando co rrer las lágrim as por los cristales 
del rio.

Llegó por fin el momento de la separación, y  ¿quién p u e ­
de explicar lo que es ese momento para dos corazones que se 
amau?

EL LXBEO X)£L CORA^OXQÍ,
N O V E L A  U E  C O S T U M H H B B

D E  D . RAM ON O RTEG A Y  F R IA S .

fC o n lín u a c io n .J  

C A P Í T U L O  V I .

S i t u a c i o r i  H o r r i b l e .

El ro stro  de  Enrique estaba lívido y desfigurado hasta  el 
punto de que era difícil conocerle.

B rillo sin iestro  ani-
G r a b a d o  n ú m .  <$.

solo están resum idas todas las am arguras de ia másE n é 
la rga  cxisiencia.

¡Pobre Félix! ¡Pobre R osa!... Presentían  sin duda que 
aquel am argo beso de despedida era el prim ero y el úliimo 
que se d a iian  en la tierra .

x\l dia siguiente volvió Rosa á orar por lo.s uavegaiiles al 
sitio en que se habia despedido de su E rliá , jun to  á aquella 
m ism a solitaria flor que habia libado la abeja ...

(.Se c o n iin m r á ) .

inaba sus ojos, inyec­
tados eu sangre .

Su respiración era 
penosa y  desigual.

Sus iábios, secos y 
c o iU r a id o s ,  e n t r e ­
abríanse y titilaban.

Sus crispadas m a­
nos tem blaban convul­
sivamente á  impulsos 
de la m ás reconcentra­
da ira.

Para dom inarse, te­
nia que hacer esfuer­
zos sobrehum anos.

Su m irada se fijó al­
ternativam ente en A l­
berto y en M aría , en 
ól con ódio profundo, y 
en ella con desprecio.

D espués del grito 
exhalado por la jóven, 
reinó un  silencio abso­
lu to , silencio que en 
aquellas circunstancias 
e ra  im ponente , a te rra ­
dor.

M aría estaba ano­
nadada, y  sin em bar­
go, difíciím ente hubie­
ra  podido encontrarse 
una conciencia tan  pu­
ra , tan inm aculada co­
mo la suya.

¿Cómo podría  de­
fenderse?

No e ra  ya  la joven 
m ás ó m énos juiciosa ó 
lijera que habia m enti­
do am or ó que  habia 
fingido am ar á  m ás de 
uno, sino la m ujer que 
con pleno conocim ien­
to del va lor de sus ac­
ciones olvida sus debe­
re s  y hace el sacrificio 

de su honor en aras de una pasión crim inal.
Sin m iram iento alguno, habíase arrojado en  brazos de 

Alberto.
Y ósculos de inm ensa te rnu ra  habian resonado, en tanto 

que se cruzaban palabras cariñosas y se exhalaban profundos 
suspiros.

¿Qué podia significar esto?
E nrique  habia sospechado quo no era correspondido su 

amor; pero  nunca habia dudado  de ia honra de M aría.
El celoso am ante habia querido conocer la verdad; pero 

lio esperó ver por parte de la jóven  m ás que dem ostraciones 
más ó m enos afectuosas.

La verdad acababa de verla com pletam ente desnuda, y 
no podía ser m ás horrible.

Ya no se trataba del am or de María, ni tam poco de su 
porven ir, sino de algo mucho m ás grave: de su honor.
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Y para que la iníéliz dejase á  salvo su iioiira, e ra  preciso 
que deshonrara á su m adre.

La alternativa no podia ser m ás dura , m ás espan­
tosa.

Tam bién Alberto ten ia  que sostener una de esas luchas 
desgarradoras, g ig an tes , para las que son m uy poco las 
fuerzas de la criatura.

S i salvaba á su herm ana, tenia que condenar á su m adre.
P ara  salvar la honra de su m adre, tenia que reconocer la 

deshonra  de su herm ana.
A pesar de todo esto, el jóven desdichado levantaba la 

cabeza fieram ente, y lijaba én E n riq u e  una m irada ardiente 
y  profunda.

Aquellos tres corazones latieron como si fueran á rom ­
perse para saltar del pecho en m il pedazos.

P or fin, el celoso am ante rom pió el silencio para decir:
— Ya conozco la verdad, y  ya 110 sufro.
Esto aseguraba; pero lo desm entía su trém ula voz, lo des- 

m cntian sus ojos, que despedian centellas, lo desm ciitia el 
tem blor convulsivo que agitaba sus miembros.

— No,— añadió después de algunos instan tes,— no puede 
hacerm e sufrir la m ujer que es ind igna  de mi am or, la que 
no puede levantar los ojos en mi presencia y a rro stra r con 
íir in ezam is  m iradas. E n  estos mom entos no puedo decir si 
m i am or se ha  convertido en ódio ó en desprecio; pero  ello 
es que ya no am o, y como no am o, no su fro ... ¡Ü h l... Todas 
las virtudes, toda la pu reza...

— B asta ,— interrum pió M aría poniéndose en  p ié, como si 
repentinam ente hubiese rocobrado todas sus fuerzas, toda la 
ra ra  energía de su esp íritu  privilegiado.— Sin m ancha está 
m i honor, y quien lo dude ...

— Yo.
A lbcito , con una calm a que en aquellos m om entos pare­

c ía  im posible, dió un  paso, y colocándose en tre  su htrm una 
y Enrique, le dijo á éste:

— C aballero, todo ha concluido. Hace m edia hora rompió 
M aría sus compromisos, y desde aquel instante, n ingún de­
recho tenia usted sobre sus acciones. E n  libertad  la más 
completa quedaba usted, y ella tam bién quedaba en la m ás 
com pleta libertad. ¿Puede usted negar esto?

- ¡ O h ! . . .
— Si hem os de subordinar la razón al arrebato  de la có­

lera  y á las pasiones, será imposible en tendernos, y adem ás 
p robará  usted que se deja llevar de su  despecho, y que an te  
todo, quiere satisfacer sus rencores.

— [R azón!... ¿De parte  de quién está?
— No es M aría quien tiene que dob lar la fren te  como el 

reo ante su juez, pues ya he dicho f ue n ingún  derecho tiene 
usted á pedirle cuentas de su conducta, desde qno ella ha 
ro lo  todos los compromisos; quien ha de inclinar la cabeza 
ha  de ser el que ha cometido el m ás feo de los abusos

— ¡Cabal e ro !...
— Se habia usted  ocultado en esa habitación, rep resen­

tando cl papel repugnan te  de esp ía ... ¡Oh! Diga usted si esto 
e s  digno de un caballero, y sobre todo, sepamos con qué 
derecho perm anece usted en esta casa, y espía usted á una 
persona que nada tiene que ver ya con usted.

— lie  observado, para convencerm e de que se me en g a­
ñaba, y afortunadam ente, he cpcontrado la ¡nucba de que 
esta m ujer, antes de ser dueña de sus acciones, cuando ju ­
raba  que correspondía á mi pasión, mciilia y me engañaba, 
y como usted  era ya su  cómplice, y entre am bos me han he­
cho represen tar el papel m ás rid ícu lo ...

— ¡E nrique!— inletrunipió  M aria.
Em pero, el celoso am ante, que se habia dom inado m ás 

de lo que parecia posible, la  interrum pió á su vez, volvió á 
m irarla  con desprecio profundo, y dirigiéndose á A lberto, le

 ̂ —H ay quien cree que no tiene usted fam ilia ni nom bre; 
pero supongo que tendrá  usted  casa donde vivir.

E l u ltraje  habia llegado á su  últim o punto.
No era ya posible una reconciliación, ni siquiera que la 

situación quedase como estaba.
M aría no necesitaba más explicaciones para adivinar lo 

quo debia suceder, y lo que debia suceder era demasiado 
hori'oroso.

O tra  vez se agotaron las fuerzas de la infeliz.

tan  horrenda desgracia

Tuvo que sentarse, y no pudo hacer m ás que fijar una 
m irada de m ortal angustia  cu Enrique.

A lbci’to sacó una tarjeta, y se la entregó al que eu ap a­
riencias era su rival.

La escena habia term inado.
E nrique saludó corlesm enle, y salió.
— ¡Madre m ia, m adre m ia!— exclam ó la jóven.
— Tengam os fe en la justicia del O m nipotente,— dijo A l­

berto con grave tono.
— Pero nuestra pobre madi'e, su honra, la  m ia , mi cora­

zón ... ¡A h !... No tendré fuerzas para tan to ...
— ¿Vacila.s?
— No, herm ano mió, no vacilo ui vacilaré; la lionra de mi 

m adre es antes que mi am or, antes que tu vida y la de Eriri- 
(jue, antes que mi profiia honra.

— Dios le bendiga.
— T ú tam poco vacilarás ...
— No puedo hacer más que cl sacrificio de mi vida, y este 

sacrificio es de bien poca im poriancia.
—Preciso es disim ular, sonreír, porque si nuestra des­

graciada m adre se apercibe de lo que sucede...
—Querrá luchar, rivalizar en abnegación contigo, y sa ­

crificaría su honor para salvar el tuyo, y evitar los peligros 
que pueden am enazarm e.

A brazáronse cariñosam ente los dos jóvenes.
A lberto salió.
E ntro  tanto, la  doncella, que todo lo habia escuchado, 

encerrábase en su aposento para reflexionar.
Ya no se le ocultaba la gravedad de la situación, n i m u­

cho m enos que ella era la causa de cuanto sucedía.
Lo que no habia com prendido bien era el lazo que unía á 

su jóven  señora con A lbei to; pero por esta misma razón, pa­
recíale  la situación doblem ente critica.

D os hom bres iban á m anirse, y 
debia pesar sobre la conciencia de Lucía.

Quizá por prim era vez en su v ida , sentíase p rofunda­
mente tu i'bada, pero queriendo atenuar su fa lla , decia 
para sí:

— La verdad es que la señorita  ha queiido hacer un do­
ble juego. Fingía muy bien que am aba á don Enrique, po r­
que así podria hacer un buen casamiento, y entre tanto, su  
corazón era del otro. Preciso es reconocer que la razón está 
de parte de don Eni'ique, y quo cuando un enam orado tiene 
celos, no se equivoca. Celosos han sido todos mis am antes, 
y tengo que confesar (|ue les so b raba  la razón para atorm en­
tarm e con sus celos. N inguno se ha equivocado, y  éste tam ­
poco. Sin em bargo, ello es que van á m atarse dos hom bres, 
y si yo no hubiera favorecido á don E nrique, esto no sucede­
ría. ¿Qué debo hacer? ¿Puedo evitarlo? Me parece m uy difí­
cil, casi im posible. So odian, y no quedarán  satisfechos hasta 
que se hayan aniquilado. ¿De qué servirá que yo Ies supli­
que? N inguno de los dos puede ceder sin m engua de su ho­
nor, y no cederán.

Caviló la traviesa Lucía, y desesperóse, porque su im a­
ginación se negaba á sum inistrarle  medios para salir del 
apuro.

La desgracia era inevitable.
Cualquiera que fuese cl desenlace de la  situación, para 

la hija de M agdalena seria  muy malo, seria siem pre cl peor.
A m aba ciegam ente á Enrique, y no hay que decir lo que 

la desgraciada debia sufrir si su  am ante m oria.
Y si éste era el favorecido por la suerte, Alberto dejarla 

de existir.
Y Alberto e ra  herm ano de María.
Y si la  vida de am bos habia de salvarse, seria preciso 

que M agdalena quedase deshonrada á los ojos de E nrique.
Aunque habia jurado María no vacilar, vaciló m ás de una 

vez, no porque tuviese miedo, sino porque dudó en qnó con­
sistía su verdadei‘0 deber.

¿Podia quedar tranquila  su conciencia si dejaba que m u­
riese  un o  de aquellos dos hombres?

¿Le estaba perm itido evitar la catástrofe á costa de  la 
honra de su madre?

H acer csio era ta l vez dejarse llevar de sus sentim ien­
tos de egoísmo, puesto que así era como quedaba á salvo 
su propio honor y su am or, y así tam bién aseguraba su por­
venir.
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A ntes que ser ó parecer egoísta, prefería la jóven todos 
los torm entos im aginables.

P ara  aceptar las responsabilidades es para lo que más 
valor sc necesita.

Este valor lo tuvo al fin M aría, aunque sin renunciar á 
hacer el ú ltiino  esfuerzo.

¡El últim o esfuerzo!...
Todos debian ser 

estériles.
P o rd e  pronto, la  in­

feliz tuvo que dom inar­
se, para  que su su fri­
m iento no fuese ad iv i­
nado.

M edia hora después, 
se p resen tó  á su m adre.

U nasonrisa  leve en­
treabría los lábios de la 
ióven.

Y sin em bargo , te­
nia la m uerte en el al­
ma.

¡Infeliz!
La dejarem os, para 

ir en busca de Enrique.

CA PÍTU LO  ' v n .

E l in o r t ib r e  d é l a s  
g a f a s  - v e r d e s

E nrique llegó á .su 
casa en cl estado do 
agitación que era con­
siguiente.

P ara  él la cuestión 
estaba com pietam cnle 
resuella.

Pasado el p rim er 
arrebato  de cólera, ha ­
bia recobrado la calm a.

Ya no se tia laba 
m ás que de ju g ar la 
vida, y u n  hom bre co­
mo él no podia tem blar 
ante el peligro do m o­
rir.

M ucho m ás que es­
to , le atorm entaba el 
desengaño por la false­
dad de María.

La era imposible 
re tro ced er, y  aunque
le hubiese sido posible no sc lo perm itia su impacíencin.

¿A quién  acudiría para  que le sirviese de testigo en cl 
sangriento  lance?

Icn ia  m uchos am igos, pero en ninguno com pleta con­
fianza.

Enrique no queria d a r á conocer el motivo de su quere­
lla con A ll)erto, siquiera fuese porque le m ortificaba confe­
sar habia representado el m ás triste papel.

¿Y quién  se avendría á en tender en el asunto sin q u e  le 
diesen explicaciones para  apreciar Jas causas en su verdadero 
valor?

E n estas dificultades pensaba el jóven cuando entró  en 
su casa.

El anciano sirviente le salió al encuentro, diciéndole:
— El amigo de usted, el que fué el m ejor amigo de su 

p a d re ...
—^̂ ¿Hay noticias do su llegada á  Madrid? Creíamos que no 

vendría hasta m añana, y  sentiré que no me haya encontrado 
en la esiacion al llegar.

— Según se explica, ha adelantado un  dia el viaje para 
verle á usted antes que á las personas de su familia, porque 
para  esto tiene razones poderosas, según dice.

— E ntonces...

G r a b a d o  n iín ) .  4 .

— Desdo la estación se ha venido á casa, y  en el gabinete 
espera, contando los m inutos.

La p e rso n a /i quien el criado se referia, era  un antiguo é 
íntim o amigo del padre  de Enrique.

Sus antecedentes no nos im portan en este momento, y los 
darem os á conocer oportunam ente: ahora nos concretarem os 
á decir que disfru taba de una g ran  fortuna, según sus jia -

rientes decían, aunque 
sobre este punto  habia 
algo de m isterioso, ó 
por lo m énos de inex­
plicable.

Hacia m uchos añ.os 
qne vivia en A m érica, 
era soltero á pesar de 
sus cuarenta y seis 
años, y de su conduc­
ta y sus sentimientos 
nada se sabia do posi­
tivo.

Más de un favor 
de grandísim a im por­
tancia habia hecho al 
padre de Enrique, y  
porconsiguienle, nues­
tro jóven le am aba y 
respetaba.

A presuróse E n r i­
que á en trar en el ga­
binete.

Nunca habia visto 
al am igo de sn padre, 
y se encontró con un 
hom bre de m aneras 
distinguidas, y que re­
presentaba alguna más 
edad de la que lenia, 
pues parecía frisar ))or 
lo m énos en los cin­
cuen ta .

E ra  de regu lar es­
ta tu ra , bien form ado, 
y no carecía do belle­
za varonil, á pesar de 
los blancos cabellos 
que cubrían su cabe­
za, y do su barba  e n ­
canecida tam bién.

(S e  c o n tin u a rá .)

EN MEDIO DEL ATLÁNTICO.

E m b lem a f ie l de la  so b erb ia  hum ana, 
S ig u e s , p ob re b a je l, tu  ru m b o  au daz,
Y  eres , a u n q u e  g ig a n te  y  poderoso, 

.P u n to  p erd id o  en  e l in m en so  m ar.

E n tu  c ien c ia  y  tu  arrojo  no confias  
N i en  tu s a la s  d e  lo n a  y  de m etal;
S i la  deja  de D io s , la  a u g u sta  m ano,
¡A y  d e  la  n a v e  q u e  arrogante  va l

Q ue E i n o  te  sa lv e  d e l o c u lto  e.scollo, 
N i del ra y o  en  la  réria  tem p estad .
N i al in cen d io  q n e  lle v a s  en  tu  seno  
L ím ites  ponga y  freno a l h irracan 5

Y  e l in so n d a b le  ab ism o d e  lo s  m ares, 
B ajo tu  q u illa , erran te se abrirá,
Y , en  v ez  de n a v e  osada y  osten to sa , 
F éretro  inm enso y  lú g u b re  serás.

E .xhalarán lo s  m ísero s q u e llev a s  
E l ¡ay! h o rrib le  del p o strer  afan;
V oz do Ja m u erte , a terrad or gem id o  
Q ue n in g ú n  sér hum ano escuchará .
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Cabi al iustunte, el remolino undüS)
Las inconstantes olas borrará, 
y  ¿quién el lance infaust® sospechara 
Del golfo al ver la  aleve majestad?

A  veces son las apacibles ondas 
De estragos mil la máscara falaz,
Cual suele en labio femenil la risa 
Ser de im postura y  de traición señal...

Así es el mundo: afectos y memorias,..
B orra del tiempo el ím petu voraz...
Si á la  espléndida nave el m ar sepulta,
¿Quién en mi oscuro nombre pensará...

Sobre algún rostro  de m ujer—¿quién sabe?— 
Lágrim as solitarias rodarán;
Pero ¡ay! del mundo halagador el soplo 
Pronto  el divino llanto secará.

L eopo ldo  A u g u sto  d e  C ueto .

A bordo del s te a m c r  anglo-am ericano F r a n i t l in ,  15 de Mayo 
de 1854.

Naufragó el F i 'a n k li i i  al siguiente viajo.

SOLUCION DE LA. CHA.RA.DA. DEL NUMERO 13. 

C añ am azo .

lian  acertado la charada del núm ero 13 las señoras doña 
M icaela Ruiz y Marin^ doña Bonifacia, doña Rosa Rico, doña 
M atilde G. de Q uijano, doña Josefa Moro y Sala, doña A m a­
lia H uet, doña G regoria M artínez, doña Nnrcisa A iizuela, 
d o ñ a  Josefa Gómez de V illanueva, doña Filom ena Hervas 
de Recio, doña María B lardeau de Guevara, doña Teresa Pa- 
can s , doña Segunda G ardoqui, doña Catalina Uando, doña 
Eulalia Castellanos de M oron, doña Dolores 01iver,_ doña 
A ntonia M aría y  Giménez, doña A ntonia W arlella , doña Ma­
r ía  Puig  y  A lguer, doña Josefa Pujol, dona T rin idad  de  la 
Rúa, doña Dolores Cruz de Tovar, doña Cárm en Reguera de 
C arranza, doña Salvadora Lanzucla, doña Isabel B. y M ora, 
doña Adelaida V ales, doña M aría Sainora.

EXPUCACIOM DEL FIGURIN SUELTO.

1 Jovenci ta de quince á  veinte años.— Prim era falda de 
tafelan blanco con Usías rosa: dos bieses rosa adornan  el 
bajo de la falda; casaca L«is X V  con escole cuadrado y g u a r­
necida con un bies blanco y rosa. Una llor en los cabellos, y
medallón al cuello. , , i r

2.* T raje de seda n e g ro .— P rim era  falda de co lor, lisa. 
Segunda falda drapeada y adornada con un volante ancho. 
Esta túnica tiene  dobles aldetas, adornadas con azabache. 
P o r detrás broche de azabache, formando abanico: el mismo 
adorno en las m angas. A dorno de encaje y azabache.

Zapatos de raso negro cou lazos Fenelon y hebillas de 
azabache

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO i.

1 .” V estido de terciopelo neg ro .— La falda lisa y deco la; 
túnica ondeada form ando greca; por delante redondeada en 
delantal v  recogida con lujosa pasam anería; corpino con a lde­
tas cuadradas por de trás  y corlas por delante, adornadas lo 
mismo que la falda, con greca y pieles; m angas anchas, con 
o tra  estrecha; som brero de terciopelo negro con bridas de lo 
mismo, encaje y plum as.

Botas con pieles; m anguito igual.
2.* F alda  rasante de seda negra, adornada cou uu ancho 

volante deshilado y con anchas m edias tab las; cin turón de 
faya azu l con caidas, toca de terciopelo negro con plum a y 
caidas.

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 2-

1 .“ Niña de ocho á diez años.— T raje  de terciopelo ne­
g ro .—F ald a  Usa: polonesa ondeada, abotonada, con hom bre­
ras y aldetas postilion: la  polonesa, adornada con pieles; 
m anguito igual; toca de terciopelo, con rosa de terciopelo y 
plum a.

Botas h ú n g a ras  con pieles.
1/  Niño de diez á doce años.—T raje  de paño azul oscu- 

ciiro: pantalón estrecho con pasam anería en las costuras, 
b lusa-chaqueta  m uy corla con cuello y astracan; doble sé­
rie de botones; toca h ú n g ara , adornada con astracan; cuello 
de esto mismo.

3 .“ Niño de cuatro a ñ o s .—V estido de dos á cuatro años 
de paño azul.— Capa con pelerina guarnecida con pieles b lan ­
cas, y  cuello de esto mismo; som brero con plum a y lazo.

* ’ Niña de cinco á diez años.— Vestido de paño m arrón
con volante ondeado; casaca sem i-ajuslada con cinturón; p e ­
le rin a  con aldetas y m angas ondeadas; velo de tul.

Bolas de paño m arrón.
í).“ Vestido de cachem ir g ris h ie rro .— Corpiño con a lde­

tas y pasam anería; cuello de paño gris con trencilla y pasa­
m anería; corbata con largas caidas de crespón de China, 
blanco; som brero de castor g ris con lazo de terciopelo y 
plum as.

Botas de  becerro.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3-

1 Vestido de popelina m a rró n .—La falda adornada con 
volante plegado form ando cenefa, y adornado con pieles; tú­
nica adornada con terciopelo inglés y  pieles; corpino con 
peto y  carteras de terciopelo; som brero de castor, adornado 
con terciopelo y  una  la rga  plum a gris; cuello m arinero, y 
bolas de becerro.

2 .“ V estido gris adornado con tres volantes plegados, 
bello tas y presillas do pasam anería; paleto de paño a justa­
do, y adornado con pie es; som brero de castor, adornado cou 
plum as, velo de gasa y  rizados: m anguito.

Bolas de becerro.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

í." T raje  de cachem ir para  n iñ a .— La prim era falda 
adornada con un volante y tres  terciopelos; tún ica torm ando 
una banda, adornada cou terciopelo, parte  del costado y re­
cojo el puff; corpiño y  m angas adornado con terciopelo.

2.° T raje para casa.— V estido de cachem ir gris: dos b ie­
ses form ando ondas, guarnecen  la falda: los picos y  los b ie ­
ses llevan un  borde color m arrón; segunda falda, adornada 
lo mismo que la prim era; corpiño con aldelas de punta y 
lazo m ariposa por detrás; m anga ancha fruncida y con un 
encaje; adorno de b londa b lanca.

G ran  r ifa  de u n a  V irg e n  d e l P i la r  de  Zaragoza, de  p la ta  
cincelada, lasada en la cantidad de 7,000 reales.

H ay en esta rifa m il  prem ios de regalo, consistentes en 
ejem plares de la preciosa obra en dos tomos titulada Los tro ­
vadores  M arianos, á lbum  religioso literario  consagrado á la 
Santísim a V irgen  María. Estos regalos se d istribu irán  á los 
núm eros que correspondan, según se expresa en los billetes, 
que se expenden en todas las adm inistraciones de  lotería* á 

• 4 reales. Se rem iten á  cualquier pun to  bajo sobre, pidién­
dolos á D. R . R . U rbina, presbítero, calle de San Bernardo, 
17, librería, M adrid, antes del 28 del presente E nero , pues el 
sorteo se verificará el 30. A todo pedido, cualquiera que 
sea, se ad jun tará  un  sello m ás para la contestación.

M A D R I D :  1872 .— I m p .  d e  S a n to s  L á r x é ,  feto, 2 4 .
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